Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 13 y 4 minutos.) 


(Ingresan a Sala representantes del Consejo Directivo de la Asociación de Funcionarios del 
Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca.) 


-La Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca da la bienvenida a los representantes del 
Consejo Directivo de la Asociación de Funcionarios del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca. 
Sé que ayer o anteayer estuvieron en la Comisión respectiva de la Cámara de Representantes para 
hablar sobre la situación actual de la Inspección Veterinaria Oficial en la industria frigorífica. 


Les damos la palabra. 


SEÑOR CARATTI.- Soy el Presidente de la Asociación de Funcionarios. Me acompañan los doctores 
Eduardo Galagorri, Daniel Pérez y José Gumber, que son integrantes de la Mesa de Industria Animal. 
Como lo expresó el señor Presidente, el martes nos hicimos presentes ante la Comisión de Ganadería, 
Agricultura y Pesca de la Cámara de Representantes, para informar sobre cuál es la realidad por la que 
está pasando la Inspección Veterinaria dentro del Ministerio de Ganadería, en lo concerniente a la 
industria frigorífica. Sabemos que se trata de un sector muy importante en la economía del país. 
Haciendo un poco de memoria, recordamos cómo repercute en el PIB, cuando incide negativamente a 
nivel de mercado. 


La intención de dar a conocer esta situación no es para agravarla, sino para buscar 
soluciones dado que, internamente, a nivel del Ministerio, aún no hemos podido lograr una 
comunicación con el señor Ministro. En reiteradas oportunidades se le ha solicitado una entrevista y le 
hemos enviado el mismo documento que los señores Senadores tienen en su poder para informarlo de 
la situación por la que estamos atravesando. No hemos tenido contacto con el Ministro, pero la 
secretaria nos señaló que estaba en conocimiento y que había delegado el tema a la Dirección General 
y al Subsecretario de la Cartera. 


Si me lo permite el señor Presidente, cedo el uso de la palabra al doctor Pérez para que 
profundice sobre el tema como integrante de la Mesa de Industria Animal. Hace muchos años que está 
prestando servicios y puede graficar muy bien la situación que hoy estamos atravesando. 


SEÑOR PÉREZ.- Mi nombre es Daniel Pérez y quisiera hacer una pequeña introducción para aquellos 
que no conocen nuestro rol en la Administración Pública. Debo decir que somos unos 460 funcionarios 
de la División Industria Animal dentro de los servicios ganaderos del Ministerio de Ganadería, 
Agricultura y Pesca que trabajamos en la industria frigorífica con productos cárnicos en general. La 
mitad, aproximadamente, trabaja en establecimientos de faena. Nuestra función es garantizar la 
inocuidad de la carne y del producto cárnico, tanto para la población de nuestro país como la de los 
múltiples mercados que compran nuestras carnes. No tenemos un horario, sino que nuestra labor está 
en función del horario de la industria, de modo que hay funcionarios que empiezan a la hora 20 de un 
día, trabajan toda la noche y se van al mediodía del día siguiente. Otros ingresan a las cuatro o cinco 
de la mañana, y la actividad de casi todas las plantas de faena, salvo de alguna muy pequeña, se 
extiende prácticamente durante las veinticuatro horas del día. 


Los problemas que nos traen a esta Comisión -no se han instalado recientemente sino que 
tienen muchos años- podríamos dividirlos en tres grupos. Por orden de urgencia, actualmente el más 
acuciante es el de los recursos humanos. Les decía que éramos unos 460 funcionarios, la mayoría de 
nosotros de una franja etaria elevada, que nos estamos jubilando constantemente. Desde el 2010 a la 
fecha se retiraron 42 funcionarios. Entonces, cada vez somos menos en una industria que, por el 
contrario, se ha ido desarrollando. La inmensa mayoría de las plantas ha ampliado su capacidad de 
producción, a lo que hay que agregar que también se ha ampliado muchísimo la cantidad de controles 
que se realizan. 


Los señores Senadores quizás estén al tanto del tema, si mencionamos las cepas Escherichia 
Coli, productoras de toxinas shiga; de la última perla de este tema, que es la exigencia de cero 
tolerancia de la listeria por parte del mercado ruso. A eso hay que agregarle el tema de bienestar 
animal, todo lo cual conlleva controles. Ahora bien, estas 460 personas, que ahora deben de ser 420 
por las bajas que se han producido... 


SEÑOR PRESIDENTE.- 422. 


SEÑOR PÉREZ.- Sí. A esto se agrega lo siguiente. Nosotros manejamos documentos, como todos los 
funcionarios públicos, y nos asisten en todos los aspectos las generales de la ley de cualquier otro 
empleado público, con sus defectos y sus virtudes. Pero tenemos una particularidad grande: los 
expedientes o documentos que nosotros manejamos están representando controles y esos controles 
hay que realizarlos. Cuando no da el tiempo -a pesar de las doce horas que tenemos asignadas- hay 
que hacerlos como sea y no podemos dejarlos para el otro día, porque una vaca, cuando pasó, ya no 
se puede inspeccionar. Un embarque, cuando salió, ya no se puede inspeccionar. Quiere decir que 
esos documentos representan controles que se realizan en tiempo real. Las muestras hay que sacarlas 
cuando se está produciendo la faena y el deshuesado. De modo que eso determina que los 
funcionarios de industria animal -no somos el ombligo del mundo ni del Ministerio- tenemos estas 
características especiales que ustedes pueden reconocer en cualquier planta, para lo cual están 
invitados desde las cero horas hasta las 18 o 19 como mínimo. 


Otra de las características que tiene este trabajo -no para mí que soy el Jefe del Servicio, sino 
para mis ayudantes que son mayores que yo, que soy un pibe de 62 años- es que requiere un esfuerzo 
físico de mediana intensidad. Por ejemplo, un ayudante que está inspeccionando mesa de vísceras 
tiene que levantar un hígado de cinco kilos; no es mucho peso, pero el problema es que levanta 
sesenta, noventa o ciento cincuenta hígados por hora, dependiendo de la planta en que se encuentre. 
Además, por la edad que tenemos empiezan a aparecer las nanas; hoy tuve que enviar a un ayudante 
de planta de faena a la emergencia porque se sintió mal y se sospecha que tenga que ver con el 
corazón, por lo que quedó internado. 


En síntesis, este es uno de los problemas más graves de los tres antiguos tipos de 
problemas que tenemos. 


En el año 2007 mantuvimos un conflicto con el Ministerio; como consecuencia se llamó a 
concurso y se produjo el ingreso de aproximadamente cien funcionarios. El tema es que han sido 
absorbidos por las bajas que se han producido: hace tres años que no ingresan funcionarios. El 
informe que les hemos entregado se trata de un trabajo más profundo realizado en 2008 -que no 
hemos podido actualizar-, que refleja lo que ya adelantamos que se iba a producir: si no seguían 
ingresando funcionarios en cada Rendición de Cuentas para ir equiparando las pérdidas por jubilación, 
por fallecimiento o por incapacidad física, la cantidad de funcionarios no iba a estar acorde al volumen 
de la industria cárnica. Sin embargo, hace tres años que no ingresa personal, por lo tanto, llegamos a 
un punto muy peligroso desde el punto de vista de la salud pública y del mantenimiento de los 
mercados internacionales, por ahora duplicando esfuerzos la vamos llevando pero va a llegar un 
momento en que vamos a fracasar. Por lo tanto, una de las intenciones de esta entrevista es poner las 
barbas en remojo o, por lo menos, hacerles saber que los funcionarios detectamos este problema y lo 
denunciamos a los efectos de que se corrigiera, porque siempre se corta el hilo por la parte más 
delgada. 


SEÑOR GALAGORRI.- Soy médico veterinario y me he desempeñado en varias áreas, actualmente 
estoy en un depósito frigorífico donde llegan los productos envasados y se hace la mantención del frío 
hasta su exportación. 


Antes de cambiar de tema, quiero decir que en nuestro caso, además de lo que ha explicado 
el doctor Pérez con relación a toda la actividad física que tienen que desarrollar los técnicos y los 
ayudantes, tenemos que someternos al frío y realizamos el chequeo higiénico sanitario desde el inicio 
de la actividad, así como todos los controles que hay que hacer fuera y dentro de la cámara, siempre a 
una temperatura por debajo de los diez grados. Hoy en el andén de carga había unos tres o cinco 
grados de temperatura y en las cámaras se está manejando menos treinta. Hay que entrar y ver la 


mercadería, si sale un embarque, etcétera. Actualmente, tenemos un compañero que está sufriendo 
una infección urinaria debido a su trabajo y su estado de salud es delicado, no hay quien lo sustituya 
porque él está en una planta solo con un ayudante. Lo que nos sucede en el caso de los depósitos es 
que no tenemos un colega que nos sustituya para que podamos tomar licencia. Entonces, si no hay un 
colega de otra planta que venga a cubrir nuestro lugar de trabajo, no podemos salir. 


En cuanto a lo que manifestaba el doctor Pérez, los controles debemos hacerlos en el 
momento. Si un embarque se carga hoy no puedo firmarlo mañana, eso no existe. Si el embarque es 
ahora yo tengo que estar ahora. 


Como decía, en el depósito tenemos que cubrirnos la licencia unos a otros. Por ejemplo, me 
ha tocado controlar Corfrisa -que está en Las Piedras- durante la madrugada y luego venir al Frigorífico 
Arbiza -acá, a la vuelta- para chequear otros embarques a partir de las siete u ocho de la mañana. A 
esto sumemos que, de repente, a las once debo volver a Corfrisa. Dicho sea de paso, debo utilizar mi 
vehículo personal porque el Ministerio no me da nada, salvo un pago por locomoción cuando gastamos 
nafta. Reitero que el vehículo es mío y si hay un accidente soy yo quien se perjudica. Por ejemplo, 
hace poco se me quedó el auto en la mitad de la ruta. ¿Cuál es el mayor problema? En el momento de 
hacer un control de embarque no pude estar presente porque tuve que venir a Arbiza cuando, de 
repente, seguían cargando en Corfrisa. Son 28 kilómetros los que separan una empresa de otra. 
Además del deterioro de nuestra salud y de los riesgos que corremos al estar en la ruta de un lado 
para otro, quedamos expuestos a una falta grave. Si cometo un error o simplemente sale mal un 
embarque y “rebota” en el destino -ustedes saben lo que cuesta un flete a la Unión Europea, a China o 
adónde sea- el Ministerio va a venir contra mí porque como decía el doctor Pérez, la piola se revienta 
por el lado más fino. Todos mis jefes -y supongo que el Ministro también- saben que estoy cubriendo, a 
veces, a dos plantas. Ahora viene Semana de Turismo pero nosotros no podemos hacer como todos 
los empleados públicos, que se van de lunes a viernes -o a partir del martes aquellos que hacen una 
guardia el lunes-, sino que con suerte podemos dividirnos lunes, martes y miércoles para unos, y 
jueves, viernes y sábado para otros. Supongamos que me quede los últimos tres días; tendré que 
cubrir entre una y dos plantas. Una de ellas no tiene ayudantes pero sí embarques. Si cometo un error 
O pasa algo, el Ministerio o la Administración Pública me sancionarán con una falta grave. Hace unos 
años atrás salió mal un embarque a Estados Unidos por un error -las propias autoridades del Ministerio 
no habían definido bien qué era una contramarca, una marca de embarque- y el compañero fue 
separado del cargo, con medio sueldo, al igual que otros ocho compañeros del Puerto. ¿Por qué? 
Porque hubo un error en una pequeña contramarca. Pero pueden pasar cosas mucho más graves y 
nadie nos va a defender. Ustedes saben mejor que yo que los abogados -yo no lo soy- leen la letra fría. 
Si estoy comprometido por ley a desarrollar una función de controlador, no puedo dejar de estar en ese 
lugar. Sin embargo, tengo que cubrir a otro compañero porque no hay gente para cubrir las licencias. 
Eliminamos el derecho a la licencia de este administrador público o cuidamos la salud y los mercados 
de exportación. Nos encontramos en esa disyuntiva. No estamos pidiendo personal porque sí. El doctor 
luego se referirá al tema remunerativo, que es otro que también nos aflige porque la industria y el 
Estado se están beneficiando y engrosando sus arcas a costa de nuestro trabajo y nuestra cada vez 
más flaca remuneración. 


SEÑOR PÉREZ.- Para cerrar el tema de los recursos humanos, quisiera decir dos o tres cositas más. 


Los funcionarios de Inspección pertenecemos al Escalafón “A”, Profesional. En estos últimos 
años han ingresado una treintena de estudiantes avanzados de la carrera de Veterinaria al Escalafón 
“B” y el resto de ellos, en su mayoría, son ayudantes del Escalafón “D”. 


El problema a nivel del Escalafón “A”, Profesional, es grave. Por otra parte, los ayudantes 
están en la línea -esto ya lo comenté anteriormente- y para que los señores Senadores se hagan una 
idea, estamos en una planta que faena por $ 60 la hora y se necesita un ayudante por puesto, lo cual 
significa que se necesitan seis ayudantes en la línea. Estos trabajan realizando esfuerzo físico y la 
mayoría son mayores que yo. Entonces, el problema es crítico por lo que resulta indispensable hacer 
un llamado para cubrir las vacantes porque en todos estos años se han producido vacantes por 
jubilación. 


A su vez, hay un problema y vemos que existe una solución bastante sencilla con respecto a 
este escalafón. Al Escalafón “B” han ingresado una docena de estudiantes avanzados de la carrera de 
Veterinaria que ya se han recibido, pero resulta que al momento de hacer el trámite -incluso, este llegó 
a instancias del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca que bajó una resolución de un artículo de 
la Rendición de Cuentas que establecía el cambio de escalafón-, los estudiantes recorrieron todas las 
oficinas que tenían que recorrer y cuando llegaron al Departamento Financiero Contable del Ministerio 
de Ganadería, Agricultura y Pesca les dijeron que no había recursos. No soy un entendido del 
funcionamiento de la Administración y, en realidad, entiendo muy poco de todo, salvo de inspección. 


En el evento “Del Campo al Plato” organizado por el INAC, entre otros  -quizá algún señor 
Senador ha oído hablar de él-, el Ministro de Ganadería, Agricultura y Pesca, terminando con su 
discurso, dijo que estaba al tanto de que existían carencias de veterinarios y que el Ministerio había 
hecho llamados para cubrir esas vacantes, pero que estos no se presentaban porque preferían andar 
con el bastoncito leyendo caravanas en el campo. Obviamente el Ministro solo ve la parte de sanidad 
animal, desconoce la industria animal, o no está al tanto de los problemas que estamos planteando. 
Digo más: uno de los expedientes está firmado por el Presidente de la República, o sea que el 
problema ya está resuelto pero quedó trancado por no haber recursos para pasar a estos compañeros 
del Escalafón “B” al Escalafón “A”, Profesional. La diferencia en el trabajo diario que existe entre estos 
dos escalafones no es mucha, sino que la dificultad que tienen es al firmar los documentos porque no 
pueden certificar. Hoy en día y desde hace un par de años, los funcionarios que pertenecen a ese 
escalafón están realizando tareas dentro de la planta que les corresponde a los técnicos salvo, reitero, 
firmar documentos. 


Por otro lado, ya he mencionado la situación crítica que viven los ayudantes. Existen 
personas que llevan muchos años dentro del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca y que por 
antigúedad, cuentan con 25, 26, 27 y 28 días de licencia. Entonces, cada funcionario cuenta, 
prácticamente, con un mes y medio de licencia anual. Sin embargo, no pueden tomarla entera sino que 
deben hacerlo por partes, es decir, de a semanas, contradiciendo una regla, que no estamos al tanto si 
ha caducado, aunque administrativamente creemos que sí. Por tal motivo, le damos una semana de 
licencia a un funcionario, otra semana a otro, teniendo todo el año, por lo menos, a una persona de 
licencia, salvo que venga una visita y estas se tengan que suspender. 


SEÑOR GALAGORRI.- Simplemente quería decirles a los señores Senadores que compañeros que se 
jubilaron el 2 de enero cuentan con cinco y seis meses de licencia y luego recién entrarán en la 
jubilación. Digo esto para que tengan una idea de la licencia que estas personas acumularon por no 
poder tomársela en su debido tiempo. 


SEÑOR PÉREZ.- Para terminar con nuestros planteos -porque sabemos que la Comisión no cuenta 
con más tiempo-, los demás problemas que existen en nuestro ámbito laboral -tan antiguos como el 
anteriormente mencionado o más aún- por un lado, se refieren a la reglamentación. Como hoy les 
decía, somos funcionarios públicos sin horario. Desde el año 1996 trabajamos en un régimen full time, 
es decir que estamos a la orden. Existe un decreto que así lo establece pero no una reglamentación; 
por tal motivo, no contamos con días libres. Como Jefe de Servicio, doy días libres pero si en mi 
establecimiento hacemos faena Kosher los domingos, las personas se quedan sin día libre. Hoy en día 
no estamos trabajando los domingos, salvo aquellos a quienes les toca la guardia, pero no tenemos un 
horario normal de trabajo. 


En realidad, nos manejamos de la siguiente manera. La industria nos puede pedir el servicio 
de un día para el otro y establecer que la recepción de haciendas será a tal hora, cuarteo, movimiento 
de cámaras a tal otra hora, faena, deshuesado, subproductos, a otra, etcétera. Una empresa 
perfectamente puede trabajar dos horas, de O a 2, y otras dos horas, de 4 a 6. Cuando hay doble turno 
-por un lado afortunadamente para nosotros, pero desafortunadamente para la producción, este año no 
hemos tenido el problema de los dobles turnos de faena, salvo los que están trabajando con ovinos 
que faenan vacunos de mañana y ovinos de tarde-, me han convocado a las seis de la mañana para la 
faena de vacunos y a las 15 horas para el segundo turno. He llegado a terminar a las doce de la noche 
o a la una de la mañana. Incluso, ayudantes que se jubilaron el año pasado con 69 o 70 años, a las 
doce de la noche iban arrastrando las botas hasta la playa de faena. Esto es consecuencia de la falta 
de personal; en el caso de los obreros es diferente porque se van y viene otra cuadrilla. 


El proyecto de reglamentación horaria está en un cajón del Ministerio después de haber 
recorrido varios departamentos y haber consensuado de qué manera podíamos establecer un horario 
normal. Es necesario que la industria también se ordene porque algunas trabajan de noche. 
Indudablemente que la industria no se puede parar y hay que apoyarla para que camine, pero hay 
cosas que perfectamente se pueden ordenar, y no se ordenan. Por ejemplo, una de ellas podría ser 
establecer un horario normal de trabajo para los funcionarios que tenemos que cumplir un régimen 
ocho horas de lunes a viernes, más cuatro horas por día, incluyendo 12 horas, los sábados, domingos 
y feriados. Quiero resaltar que el tema que más nos preocupa es el de recursos humanos. 


Voy a terminar refiriéndome a la pérdida permanente y reiterada de la retribución. A pesar de 
que el trabajo es mayor, cada vez cobramos menos. Tenemos pendiente la recuperación del 30% de la 
partida de industria animal por estar a la orden. Se logró una recuperación de la pérdida salarial de 
esa partida de 1996 al 2000, pero desde el 2000 a la fecha, estamos esperando que el Ministerio haga 
su reliquidación. 


Por otro lado, me voy a referir a lo que he dado en llamar “ivofobia” porque los funcionarios 
de la industria animal tenemos la sensación de que hay algo en contra nuestra. Pero esto no es 
producto de esta administración, es algo que probablemente se arrastra desde hace muchos años 
porque para muchos somos los ricos del Ministerio de Ganadería. Hemos quedado fuera del reparto de 
cuanta economía hay porque, supuestamente, somos los que estamos mejor retribuidos. Pero como si 
esto no alcanzara, cuando se trató el tema del salario base del funcionario público, quedamos afuera 
porque nosotros cobramos la partida de industria animal. No sé si los señores Senadores llegan a 
razonarlo desde un punto de vista matemático: nos están pagando menos que antes por estar a la 
orden. Es decir, una parte de esa partida, pasó a compensar el salario base. O sea que si hoy es de $ 
17.000, nosotros seguimos con el sueldo base de $ 8.000 porque, como tenemos la partida de industria 
animal, no somos equiparados con el resto de los funcionarios del Ministerio. Entonces, nos pagan la 
partida de industria animal por estar doce horas los días hábiles, más 12 horas los sábados, domingos 
y feriados hasta un tope de 120 horas que muchas veces es superado porque sería una verguenza que 
la inspección veterinaria se retirara, parara la planta y dejara a 500 trabajadores inactivos porque 
terminó el horario. 


SEÑOR GUMBER.- Voy a dar un ejemplo gráfico. Hay una planta frigorífica de primer nivel que tenía 
por costumbre trabajar con una dotación de entre 22 y 25 personas. Actualmente cuenta con 14 
funcionarios trabajando, de los cuales solo cuatro están en condiciones de ir a la playa de faena. 
Nueve personas tienen causal jubilatoria y no pueden desempeñar sus tareas porque no tienen las 
condiciones físicas y psíquicas para ello. Entonces, el tema se agrava por la falta de personal y la 
edad. Un tercio de los funcionarios tienen causal jubilatoria. 


Por otra parte, sin crear alarmismos pero siendo responsables, hay que recordar que en el 
2001 el Uruguay supo lo que es perder los mercados. Creo que hay que buscar mecanismos para 
tratar de salir de esta situación. 


SEÑOR BORDABERRY.- Quisiera saber si realizaron los planteos correspondientes ante las 
autoridades del Ministerio y si les han dicho que el tema será incluido en la Rendición de Cuentas. 
Obviamente, el camino normal es a través del Poder Ejecutivo que es quien eleva los proyectos en la 
Ley de Presupuesto y luego en la Rendición de Cuentas. Reitero: quisiera saber si hicieron estos 
planteos y si hay negociaciones al respecto. 


SEÑOR PÉREZ.- En cuanto a los recursos -que es el tema fundamental-, se ha hecho el planteo por la 
vía administrativa correspondiente. Los jefes hemos solicitado personal porque las personas se van 
jubilando y cada vez tenemos menos gente. 


SEÑOR CARATTI.- Como ya dije al inicio, se han agotado todas las vías que pueden existir para 
encontrar una solución, junto con las autoridades, sobre este tema. Del Ministro no hemos tenido 
ninguna respuesta. Lo que sí podemos decir es que el martes pasado estuvimos hablando con el 
Director General, el doctor Alberto Castelar, a quien le planteamos lo mismo que le dijimos al doctor 
Muzio, Director General de los Servicios Ganaderos, y se pensó que como una medida rápida, de 
forma de ponerle un parche a esta situación, se podía buscar la manera de realizar un llamado interno. 


Este mecanismo tendría el perjuicio de resentir a otra unidad; por más que se haga dentro de la Unidad 
Ejecutora 5, que es la Dirección General de Servicios Ganaderos, se podría resentir, por ejemplo, la 
División de Sanidad Animal, o sea, toda la parte de campo. Más allá de todo esto, esta puede ser una 
solución para este tema. 


En cuanto a si tuvimos algún tipo de diálogo con respecto a la Rendición de Cuentas debo 
decir que todavía no hemos tenido ninguno. Sí debo decir que hemos solicitado ser recibidos, pero 
últimamente no hemos podido obtener una reunión específica sobre el tema. Esta situación ya ocurrió 
el año pasado con la Rendición de Cuentas anterior. En reiteradas oportunidades hemos solicitado 
tener alguna reunión específica. El Ministerio, por ley, tiene habilitada la utilización del cien por ciento 
de los recursos que genera pero, como bien dijo el doctor Pérez, el Ministro dice que a la Cartera le 
sobra la plata. Efectivamente es así; el año pasado se devolvieron $ 370:000.000 a Rentas Generales; 
recursos genuinos del Ministerio. 


El tema radica en que a nivel del gremio y de las autoridades no ha habido diálogo con 
respecto a utilizar esos dineros o llegar a un acuerdo para conseguir el crédito que nos habilite a utilizar 
el cien por ciento de los recursos que genera el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca para 
dignificar el salario que hoy tienen los funcionarios. Estoy hablando del salario crudo; mucha gente dice 
que en la industria animal se gana muy bien. En realidad, se tiene una partida por estar a la orden, lo 
cual significa que aparte de las ocho horas se trabaja determinada cantidad de horas más. O sea, por 
esa determinada cantidad de horas, que ya vimos que a veces son más de doce, dependiendo de la 
demanda del frigorífico, se paga una partida equis, pero por las ocho horas el salario está menguado. 


Con respecto a la alusión hecha por el doctor Eduardo Galagorri, quiero aclarar que en el 
artículo 754 de la Ley de Presupuesto Nacional -que fija la remuneración mínima de $ 14.400 (catorce 
mil cuatrocientos pesos uruguayos) para los funcionarios de la Administración Central- no se contempló 
a los funcionarios de la División de Industria Animal porque le tomaron en cuenta el salario por ocho 
horas de trabajo. Por supuesto que si se toma en cuenta el salario con la partida, el monto supera 
ampliamente los $ 14.400. Ahora bien, si al salario le resto lo que se paga a la División de Industria 
Animal por estar a la orden, es obvio que no se llega a esa cifra. El tema es cómo hacía la 
Administración -en este caso el Ministerio- para cubrir ese faltante de dinero del salario de la gente que 
desempeña funciones en dicha División. 


Está todo para discutir pero, pese a nuestras buenas intenciones para hacerlo, no hemos 
logrado encontrar los ámbitos correspondientes a nivel del Ministerio para trabajar en conjunto en una 
Rendición de Cuentas que priorice el salario y las condiciones laborales de los funcionarios del 
Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca. 


SEÑOR GUMBER.- Con respecto a la pregunta que se ha realizado, quiero aclarar que la Asamblea 
del gremio decidió declararse en preconflicto para buscar ámbitos de negociación porque a todos los 
problemas ya mencionados, no queremos sumar el relativo a los descuentos y a situaciones 
enrarecidas. Entonces, si el Ministerio no nos recibe, a través del Parlamento y de las Cámaras 
frigoríficas trataremos de buscar ámbitos de diálogo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Según entendí, están afirmando que el sueldo mínimo de ustedes está por 
debajo del mínimo que percibe el funcionario público y que ese salario tiene el complemento de una 
partida por estar a la orden, así como que dicho salario no se adecua en la misma relación que el de 
los funcionarios públicos. 


SEÑOR CARATTI.- Efectivamente, señor Presidente. 


Como dije anteriormente, el artículo 754 fija el salario mínimo de $ 14.400. 
Supongamos que un Inspector de la División de Industria Animal cobra $ 33.000; de esa cifra, $ 23.000 
son de partida por estar a la orden -fue mucho menor cuando se aprobó- y lo otro es salario. Es decir 
que esos $ 23.000 se perciben por hacer tareas fuera de las ocho horas diarias de labor, que 
pueden ser cuatro, cinco o seis, dependiendo -como se decía hoy- de la demanda superior al horario 
normal. 


Sin embargo, por el artículo 361 se asigna al Ministerio una partida de $ 20:000.000, pero 
en esa distribución los funcionarios también quedaron exceptuados. Entre el Ministerio y la Oficina 
Nacional del Servicio Civil se exceptúa a los funcionarios de la División de Industria Animal de percibir 
esa partida. O sea, son doblemente perjudicados: no se los toma en cuenta para aplicarles lo dispuesto 
por el artículo 754 porque se les toma la partida como un ingreso por ocho horas ni tampoco para el 
reparto de esos $ 20:000.000 que se asignaron al Ministerio por el Presupuesto Nacional. 


No sé si he sido claro al respecto. 


SEÑOR GALAGORRI.- Simplemente quería hacer una aclaración y agregar algo a lo que decía mi 
compañero con respecto a la pérdida salarial. 


Nosotros ni siquiera a fin de año recibimos la canasta, porque tenemos tanta plata que no la 
precisamos. Creo que toda la Administración pública y todas las empresas, aunque sea le dan un pan 
dulce a los funcionarios. A nosotros no nos dan nada porque tenemos mucha plata, pero eso es aparte. 


Lo más importante de todo esto y lo que más nos llama la atención -esto también va un poco 
en respuesta a lo que decía el señor Senador Bordaberry- es que desde el año 2008, a través de las 
reuniones bipartitas que se generaron con la autoridades del Ministerio, el Ministro de entonces, señor 
Senador Agazzi, reconoce la pérdida salarial que en aquel momento era de un 28%. Hoy con respecto 
a la partida, consideramos que debe andar en el 30%. 


Sin embargo, eso duerme en los cajones. No sabemos por qué. Entonces, si se reconoce la 
pérdida salarial, el dinero está, y si el señor Ministro dice que le sobra la plata, no entendemos por qué, 
hoy por hoy, no se nos solucionó el problema. Eso a uno lo angustia. Dicho en términos que todos 
conocemos, no entendemos por qué las autoridades, el INAC, todos, salen a la prensa a llenarse la 
boca diciendo que generan y ganan más mercados, la producción aumenta y, por lo tanto, el Fondo de 
Inspección Sanitaria sigue aumentando, cuando en realidad dicho Fondo va para Rentas Generales y 
es el Estado el que se está engrosando -repito- a costilla de nuestro trabajo. Lamentablemente es así. 


Creo que hoy llegamos a un límite en el cual estamos realmente cansados. Hace unos 15 
años que vengo a pelear -me había retirado, pero ahora estoy de vuelta-, tengo 32 años de Ministerio y 
siempre hemos estado peleando por esto. Primero nos sacaron las horas extras y medio nos 
acomodaron con una partida por estar a la orden, pero era una muerte anunciada que la partida la iban 
a congelar y nos iban a matar. Hoy nos tienen muertos y estamos cansados. 


(Se suspende momentáneamente la toma de la versión taquigráfica.) 


SEÑOR AGAZZI.- Es muy importante lo que vienen a plantear los funcionarios porque es relevante el 
trabajo de ustedes. En realidad, la inserción del Uruguay en los mercados internacionales se debe a 
muchas cosas entre las que se cuentan lo que hacen los productores por mejorar y por mantener la 
sanidad. Ahora hay protocolos que hace años no existían, que son muy exigentes y que son revisados 
cuando vienen las misiones. Los cuerpos técnicos del Ministerio también han modernizado mucho los 
procedimientos, lo que se ha reflejado en la labor de los trabajadores. Creo que esto es importante que 
lo digamos. 


Ustedes plantean temas muy diversos: algunos tienen que ver con la parte técnica del 
Ministerio y con la inocuidad de los alimentos y otros que refieren a derechos de los trabajadores. 
Aunque a esta Comisión no le corresponde abordar problemas de derecho laboral, igual los recibimos 
porque nos interesa el asunto; luego veremos qué hacemos con todo esto. 


En lo personal, tuvimos una linda experiencia de trabajo -a veces en el acuerdo y otras en la 
discrepancia- en la que logramos que ingresaran 100 funcionarios -que se sumaron a los 400 que ya 
había-, luego de realizar buenos estudios estadísticos y de conseguir los recursos necesarios. En 
realidad, creo que fue el ingreso más grande de funcionarios que hubo, lo que demuestra la utilidad 
que tiene realizar cosas dialogando. 


Ahora nos han repartido dos informes: uno de la Mesa de Industria Animal y otro de los 
Servicios de Inspección Veterinaria. Creo que esto es importante porque sé que la organización de los 
trabajadores de Industria Animal ha sido algo relevante en la interna del Ministerio, ya que de una 
fragmentación muy grande se pasó a tener mesas de diálogo donde se participa organizadamente. 
Considero que eso es algo bueno que ustedes han logrado. 


Entonces, quisiera saber a qué responden estos dos informes que nos han repartido. 


SEÑOR PÉREZ.- Los dos informes son de la Mesa de Industria Animal; lo que sucede es que están 
mal rotulados. 


SEÑOR CARATTI.- Quería aclarar, en relación a lo dicho por el señor Senador Agazzi, que si bien se 
incluyó algo directamente relacionado con las condiciones y medio ambiente de trabajo que compete a 
la parte de salud laboral, en definitiva hace también a la cosa. Digo esto porque no se trata solo de los 
recursos económicos o el tema de salarios y la falta de recursos humanos, sino que esa carencia 
acusa también en el físico del funcionario. Como decía el doctor, contradecimos a la física cuando 
establece que un cuerpo ocupa un lugar en el espacio y acá pretendemos que ocupe tres, lo que es 
imposible. Por todo esto es que se aludió a la parte laboral en el medio ambiente de trabajo. 


SEÑOR NIN NOVOA.- Voy a hacer una pregunta que no sé si se desprende del documento que leí 
someramente porque recién fue entregado. Quisiera saber, concretamente, de cuánta gente 
estaríamos hablando, entre profesionales y ayudantes, para que el problema de recursos 
humanos -dejando de lado los otros-, por decirlo de alguna manera, se normalizara. 


SEÑOR PÉREZ.- Me disculpo porque, con la cantidad de horas que trabajamos, no vinimos 
suficientemente preparados para esta entrevista. No tengo exactamente los números, pero puedo 
hacer la siguiente referencia. Los cien funcionarios que ingresaron en el período 2008 y 2009 ya 
fueron absorbidos por las bajas. Necesitaríamos llenar esas vacantes y un plus más, porque durante 
los años 2013, 2014 y 2015 se van a seguir produciendo bajas y volveríamos a la misma situación. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Incluso, el ritmo de faena debe haber aumentado desde el momento del 
ingreso, a la fecha. 


SEÑOR AGAZZI.- Este es un tema que debemos conversar con las autoridades del Ministerio. En 
realidad, la cantidad de animales que se faenan por año, no cambió tanto. Existen más plantas, pero la 
cantidad total de animales exige una organización distinta. Además, la actividad del frigorífico está 
regulada. En la planta se puede faenar hasta tanta cantidad, siguiendo las normativas internacionales. 
A veces eso se modifica pero, en realidad, está establecido cuántos animales se pueden faenar por 
hora, cumpliendo con las normativas establecidas, porque son compromisos internacionales y eso es 
lo que controlan los propios técnicos que están en el establecimiento. 


SEÑOR PÉREZ.- Quería decir al señor Senador Agazzi que efectivamente es así. Nuestro tema es 
muy complicado y hay que estar adentro para entenderlo bien; deberían acompañarnos al frigorífico 
para ver las peculiaridades que tiene. 


Quiero recordar que, hoy por hoy, toda la industria frigorífica trabaja a destajo. Cuando 
controlamos el ritmo de faena, en realidad lo que estamos controlando es que el producto salga bien, 
Hoy los ritmos casi no están determinados porque los establecimientos necesitan una habilitación 
definitiva para que se le asigne un ritmo, y la mayor parte de las plantas no tienen un papel que diga 
que está habilitado para faenar tanta cantidad de animales. Actualmente, habilitan las cámaras para 
determinada cantidad de animales, pero no lo establecen con respecto a la planta en general. Puedo 
tener cámara para muchos animales, y una playita de faena que no me permite faenar, en todo el día, 
la cantidad de animales autorizados. Entonces, debemos considerar que hay muchos déficits que 
determinan que no esté tan claro cuál es la cantidad para la que está habilitada una planta. Pero, 
además, trabajamos sobre el producto, regulando la velocidad en función de cómo está saliendo el 
producto. Me refiero a la contaminación. Hoy les comenté lo de la O 157, por ejemplo. La Escherichia 
Coli 0 157 es una bacteria normal del intestino de los animales y del hombre. Entonces, en un proceso 


que tiene tanta manipulación -sea acá, como en Estados Unidos-, es muy difícil que alguno de los 
obreros en los cientos de animales que pasan al cabo de la jornada no cometa un error y contamine 
una res con el cuero, que es el más frecuente, por el contenido gastrointestinal. Puede suceder que 
esa res se haya contaminado y pase todos los controles que puede pasar, porque a veces la 
contaminación no es visible y a veces el operario sin capacitación -que es el déficit más grande que 
tiene la industria-, para no ser rezongado, contaminó un poquito y pasó el cuchillo para que no se vea. 
Esto es lo peor que puede hacer un operario para tratar de defender su trabajo, porque esa parte 
contaminada que no se ve, sigue adelante en una mesa del deshuesado y contamina otros cortes. 
Entonces, es fácil que aparezca Escherichia Coli, pero con nuestros controles, va a aparecer como 
está apareciendo: en un embarque entre miles de cajas que ya hemos mandado. Es decir que no se 
trata de que nos estén rebotando los contenedores a cada rato. Además, es un problema insoluble. 
Empezamos los muestreos con Escherichia Coli 157 y seguimos con seis cepas más de E-Coli 
productora de toxinas shiga, pero por la compleja interacción microbiana van a seguir apareciendo 
nuevas cepas, porque se prestan los genes. De modo que no sabemos cuándo vamos a terminar con 
el muestreo. Los invitaría a que fueran al frigorífico para que vieran que prácticamente nos hemos 
transformado en seleccionadores y tomadores de muestras. Disculpen la expresión, pero estamos “en 
la máquina” con la toma de muestras. Entonces, tenemos que hacer muestras para esto, muestras 
para el Programa Nacional de Residuos Biológicos, muestras por salmonella, muestras por listeria, 
muestras de agua, por supuesto, que son históricas y fundamentales. 


En consecuencia, a pesar de nuestro trabajo y del esfuerzo de las plantas -que también han 
mejorado-, si uno compara como sale una res hoy y como salía hace treinta años, no tiene nada que 
ver. De todas maneras, el riesgo de que cada tanto tengamos una contaminación va a estar latente, 
porque la solución, en mi humilde opinión, no está ahí. La única solución para que los americanos no 
se agarren una o 157 es cocinar bien la hamburguesa. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos mucho la presencia de la delegación de funcionarios del 
Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca. Nos han trasmitido información sobre un tema que 
consideramos importante, que probablemente se va a tratar en las próximas sesiones de la Comisión. 
Al respecto, haremos las gestiones correspondientes y ojalá que podamos mejorar esta realidad tan 
preocupante. 


(Se retira de Sala la delegación de funcionarios del Ministerio de Ganadería, Agricultura y 
Pesca.) 
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